
 

4 de diciembre de 1987: editamos nuestro número 4. En estos primeros 

tiempos nos movimos muchísimo para promocionar la revista. Visitamos 

muchos programas de radio, sobre todo de Eldorado FM, buscando una 

buena difusión. La verdad es que siempre se nos recibió muy bien en 

todas las radios en las que golpeamos las puertas. No sólo comentaban 

cuando un nuevo número estaba en la calle, sino que nos realizaron 

entrevistas en todos y cada uno de los programas que visitamos, además 

de invitarnos a participar de distintas maneras, como les contaré más 

adelante. En cambio, llegar a la prensa escrita nos resultó bastante 

complicado. Las notas que nos hicieron, como la que publiqué de 

Guambia y otras que publicaré en el futuro, siempre nos llegaron por 

iniciativa de los entrevistadores. En realidad se quería registrar algo de la 

movida que existía en ese momento, pero no pasaba de ser una 

curiosidad para la prensa “grande”. 

Por estos tiempos también recurrimos mucho a pegar carteles 

publicitarios donde pintara; así que recorrimos muchos locales céntricos 

buscando nos permitieran pegar un afiche en la puerta o en la vidriera 

de algún local. Generalmente tuvimos muy buena recepción con esta 

movida. 

También quienes nos ayudaron muchísimo fueron las seis disquerías que 

aceptaron ser puestos de venta. Nosotros llegábamos con un lote de 

revistas que les dejábamos, pegábamos algún afiche, y volvíamos 15 días 

después a recaudar la venta del número que habíamos dejado y a 

entregar uno nuevo. Nunca tuvimos ningún tipo de problema, al 

contrario, siempre fuimos bien recibidos y apoyados en esta aventura. 



Incluso nos consta que en algunas oportunidades entregaban una revista 

como obsequio en determinadas compras que les realizaban, y a 

nosotros nos pagaban todos los números. 

Por otro lado, la venta en conciertos de rock y en la feria de Villa Biárritz, 

además de ser herramientas de publicidad fantásticas, eran un contacto 

mano a mano con los lectores habituales, que era una de las cosas que 

más disfrutábamos. Ese intercambio nos nucleaba por los intereses en 

común, y nos fortalecía permanentemente. 

























 


